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Víílt PARA APRENDER. 

La clase de empleados, es sin du
da, en España la raas infeliz ; y ¿xa-
lá que la ^ran lección que estamos 
recibiendo los españoles , haga i los 
padres de familia alg-o mas previsi
vos y juiciosos para proparcionar á 
sus bijosi una educación que los ha-
g-a depender de sus talentos cientí
ficos, ó de su industria, ó de un tra
bajo necesario á la sociedad , y por 
consiguiente no e x p u ^ á las vici-
« tudes^ , Utn triste | i ^ | < b . 

Es cierto que no " ^ ^ tan des. 
graciados los empleados, sí nuestros 
gobierotd» hubieran economizado mas 
Jos destinos , y conferídolos á hom
bres de instrucción y conocimientos, 
<lotándoí(ís bien , y pagándolos con 
puntualidad. Pero losempleos,en Es
paña , han sido por lo» ordinario el 



174 
arbitrio de los sugetoa-sin carrera y 
sin luces ; aunque por olra parte f;i-
Torecidos por ministros tontos, y f s-
limulados por padres indiscretos. 

Ln hombre de juicio, en España, 
si no quiere ver á sus inocentes hijos 
fin el apurado lance en que se ven 
hoy tantos y tantos desgraciados, de
be inclinarles á una carrera cientí-
üc.), si tiene medios, procurando que 
ap o echen en ella , para que llegue 
un liia en que vivan con honor y 
con independencia. Si carece de re-
curs)S, debe dedicarlos á que apren-
d;in con perfección un arte 6 oficio 
útil y decoroso qiie les dé que comer, 
y les constituya ciudadanos necesa
rios al estado^ 

Para esto último es menester des
prenderse de ciertas perjudiciales 
preocupaciones , que han dominado 
atmasiaílo entre nosotros. Kecufc'i-
d í n . los .padres de familia lo que 
e tan viendo todos los dias , y asi 
se peaetrm.\n de que el brillo cx-
Itrií^r de.loV.empleos es menos q\\» 
nada , quando no e<\& »fianzudo KO-
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bre la base del vei'dadero mérito, y 
que únicamente este permanece con
tra el torbellino de las pasiones y de 
los sucesos; y asi no' titubearán en 
dar á sus hijos aquella prudente edu
cación que con arreglo á sus faculta
des pueda proporcionarles en el curso 
de su vida una decente svibsistemcia k 
la que no pueda atacar ni la sórdida 
indolencia de un pagador inepto y 
poco considerado; ni el desden de un 
gefe violento, ignorante ó capricho
so , ni la varia suerte del ei-ario -pú
blico. 

E l hombre útil en todas partes vi
ve, en todas se le aprecia, en todas 
se le busca: ¿y se bascará en todas 

¡mrtes al que principió su caiTcra 
laciendo palotes, y encaneció copian

do ordenes, ó mamotretos en las ofi
cinas? ,;Y se tendrá por hombre útil, 
al contador, al director, al adminis
trador ó al intendente , que llegó á 
serlo sin mas ideas, estudios ni talen
tos que los adquiridos en la escuela de 
primeras letras? ¿Quanto mejor sería 
para estos hombres y par4 el estado, 
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que , dedirados-desflé ^u niñez (\ im 
arte y oficio ¡decente y provechoso 
no estubiesen pendientes í:on sus fa^ 
milias del sueldo que apenas puede 
pagarles el tesorp públicp ? ¿ no se* 
i'ían ellos mas felices? (¡po tendrían 
que UoraT menos los hombres sensibles 
al ver pendiente la suerte de tantas 
familias de los empleos de unos hom-< 
bres sin recupsios en sí para ganar sn 
vida en el momento que aquellos les 
falten? ¿no es esto una verdad, aun* 
que pimarga y desconsoladora? 

jPlugiese á P Í O S , que la afligida 
situación d^ una nm}titud de intrivi-
dups que ^stan entre nosotros no con î 
firmase las anteriores reflexiones} 
¿ Quantos de estos desventiwados es
tarán sintiendo en el fondo de sus al^ 
mas, haber malgastado su juventud 
en las oficinas para hallarse al cabo 
de su carrera á punto de perecer sin 
tener medios , por su nulidad, para 
grangearse su siustento? 
, El estado de las COSÍAS publicas de^ 

be hacernos muy reflexivos y cir
cunspectos,; pues aunque ciertamente 
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los ntievofl vantfalos no dominarán á 
los pundonorosos españoles, también 
es cierto que laS privaciones y los sa-
frificios hande ser grandes , y que la 
nación saqaefida,y reducida á la po
breza por la rapacida:d de aquellos no 
ha de estar, en mucho tiempo, para 
ag-na litar cargas inütiles 6 poco ne
cesarias. 

Los españoles deben hacerse á me
nospreciar esos MMí/brmoící cuajadas 
de plata y oro que tanto han engrei-
do y engríen todavía á mas de qua-
tro necios: deben apücars^ & carre
ras que Jes hagan independientes de 
los caprichos de la fortuna; es decir, 
que se persuadan que los verdaderos 
empleos son las ocupaciones honestas, 
que dependiendo del trabajo, de la 
industria y de los talentos de los que 
las profesan , son constantemente 
productivas en quanto estos son ac
tivos, industriosos é instruidos, 

Quédese para los fatuo$ ambicio
sos esa sed devoradora que de tan
tos enipleados infelices ha llenado Es
paña: un hombre que profosî  una 
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•iencia ütil, ó un artfi necesario, es 
ovas feliz á los ojos de la mzoii que 
un primer ministro: basta para frus
trar la fortuna de este un incidente 
el mas pequeño: la fortuna del otro 
se apoya sobre talentos útiles,que son 
buscados y apreciados en todos tiem
pos y circunstancias. 

¡El cielo quiera que l l e ^ e un día 
en que la ilustración y el convenci
miento llene los talleres de manos 
productivas; los liceos de hombrts 
que sean la honra suya y la de su 
patria; y el campo de brazos activoN 
•que oblia '̂uen k la tierra á brindarles 
con sus preciosos fiiitos! Eiitónces no 
se verán como ahora esas secretarias 
tan atestadas de miserables buscado
res de empleos, ni se acudirá á la 
adulación, al influxo y á otras baxe-
zas para obtenerlos; entonces sere
mos seguramente mas felices, y no 
se dirá por los extranjeros con men
gua nuestra, pero con alj^una razón: 
gne la nación española se compone de 
Jrayks, de pretendiente$ y de em.* 
pfeados. 



H E R R A R , O a U I T A R E l . BANGO. 

¿Sabe vd., amadísimo Lector nues
tro (porque la Abeja ama tiernamen
te (i sus parroquianos), que hace mu
cho , UHicho tiempo nos esta daudo 
tormento aquel refvancito ( español) 
que dice, ó herrar 6 quitar el banco? 
¿y sabe vd. por que? porque nos due
le en el alma ver que cada dia se 
ofrecen mas obstáculos para alcanzar 
la libertad civil que tantos suspiros 
nos cinesia, , ÍNO le parece á vd. que \ 
seúü lindísima cosa, el que después 
<le lanzar á los franceses de Espa
ña á costa de mil y mil sacrificios 
iimadiios, nos quedásemos un poqui-
ticopeor que antes? ¿Y creé vd. que 
ho se Verificará, si por nuestra ma
la ventura las Cortes siguen con
temporizando con loa poderosos que 
entorpícen ó rehusan obedecer sus so
beranos decretos ? No nos cansemos, 
querido Lector: mientras tanto que uo 
se ahorque (ó apriete la nuez de quaU 
quier modv ) á mucha {^ente de «íf-



180 
dias de seda, no daremos ni un paso 
adelante en el difícil camino de la 
libertad civil. 

S. M. por un efecto de modera-
dion y demasiada bondad, quiere ha
cer entrar en su deber por medio de 
la razón y el convencimiento á cier
tas y ciertas gentes, que nacidas para 
esclavos ó tiranos, rehusan las mas 
racionales Qiedidas. ¿ Pues, qué arbi
trio queda, quando por otra parte la 
salud de la patria exige imperiosamen
te la obediencia ciega á las leyes? No 
vemos otro que el indi<;f»do en tales 
casos por la justicia y la conveniencia 
pública. El que no quiere ser ciuda
dano en España, que se yaya áser es
clavo á la costa de enfrenté , ó tráte
sele como á pertijtbador del órden< To
do lo qoe no sen proceder con arre
glo á este principio, es querer ser li
bres, sin practicar los medios para 
conseg;^^©, y..., 6 herrar,- 6 quitar 
el banco. 

Cádiz, Imprenta Patriótica. ÍS12. 


